
1. INTRODUCCIÓN
El proceso del hilado forma parte del conjunto de procesos 
de trabajo necesarios que articulan de forma concatenada 
la producción textil. Se trata de un proceso de trabajo que 
consiste en la elaboración de hilo a partir de un copo de fibra 
textil, ya sea de origen animal -lana, seda- o vegetal -lino, 
algodón, etc.-. En su estado previo al hilado las fibras son 
cortas y pequeñas, por lo que necesitan unirse en un proceso 
continuo de rotación sobre sí mismas para obtener la longi-
tud, dureza, elasticidad y resistencia propias de todo hilo 
(Alfaro, 1984: 71).

Hasta la introducción del torno de hilar mecánico, el huso 
manual fue el principal instrumento de trabajo utilizado para 

la producción de hilo. El huso es un instrumento fusiforme 
realizado, por lo general, en madera, que en ocasiones iba 
acompañado en uno de sus extremos de un contrapeso, deno-
minado fusayola. Teniendo en cuenta el carácter perecedero 
de la mayoría de husos utilizados en el pasado, el proceso 
del hilado ha podido ser inferido en contextos arqueológicos 
principalmente a partir del registro de las fusayolas, elabo-
radas con materiales de composición más resistente al paso 
del tiempo - barro, piedra, etc.-.

La presencia de las fusayolas en el registro arqueológi-
co se remonta al Neolítico (Barber, 1991). A nivel productivo, 
su introducción indica de por sí, en relación a las formas de 
producción de hilo previas, un incremento en la productividad 
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del trabajo, puesto que permite producir más hilo en menos 
tiempo. Sin embargo, apenas existen evidencias de fusayolas 
en contextos neolíticos en la península Ibérica (López Mira, 
1995). En el Sureste y el Levante es a partir del Calcolítico 
cuando comienzan a aparecer regularmente, aunque siem-
pre en pequeñas cantidades en relación al área excavada. En 
la Edad del Bronce esta proporción permaneció más o menos 
constante durante el primer tercio del II milenio cal BC y es a 
partir de los siglos centrales cuando empiezan a aparecer en 
mayor cantidad, o por lo menos es lo que parece apreciarse 
en los grandes asentamientos como Cabezo Redondo (Ville-
na, Alicante) (Soler, 1987: 112; Hernández et al., 2016: 99).

La mayoría de fusayolas documentadas hasta el momen-
to fueron realizadas en barro. El hecho de que su número 
sea reducido durante los momentos iniciales de la Prehis-
toria reciente del Sureste y el Levante peninsular nos hace 
pensar que posiblemente se elaborarían también en made-
ra, como ha sido constatado en otros yacimientos europeos 
(Rahmstorf, 2015: 2-3). Sin embargo, a partir de mediados 
del II milenio cal BC comienzan a aparecer artefactos reali-
zados en otro tipo de materiales, como son los óseos, que 
han sido interpretados también como fusayolas. Por un lado, 
contamos con los que fueron elaborados con asta de ciervo, 

conocidos principalmente por su presencia en el yacimien-
to de Cabezo Redondo (López Padilla, 2011: 191), y a los que 
actualmente debemos sumar los encontrados recientemen-
te en el destacado asentamiento argárico de La Almoloya 
(Pliego, Murcia) (Fig. 1), incluso en mayor cantidad (Lull et al., 
2015: 102). Por otro lado, las fusayolas realizadas en hueso 
de bóvido aparecerán en escena a finales del II milenio cal 
BC, aunque su utilización será más habitual una vez entrado 
el I milenio cal BC, momento a partir del cual se observa un 
aumento exponencial de los instrumentos relacionados con 
los procesos de hilado. 

La hipótesis de que estos tipos de artefactos realizados 
en materiales óseos fueron utilizados como fusayolas para 
la producción de hilo es la más extendida (Ramseyer, 2001; 
López Padilla, 2011; Lull et al., 2015; Hernández et al., 2016, 
etc.). No obstante, algunos investigadores también han rela-
cionado estos objetos de asta y hueso con otro tipo de acti-
vidades diferentes: como los discos para el taladro de arco 
(López Padilla, 2011: 429); como los elementos integrantes 
de la cabezada para los caballos (Altamirano, 2012: 89); o 
simplemente como botones (Becker, 2005). 

2. LAS FUSAYOLAS DE ASTA Y HUESO
La presencia de artefactos realizados con materiales óseos 
que han sido interpretados como fusayolas está constatada 
en numerosos yacimientos arqueológicos del Sureste y el 
Levante de la península Ibérica (Fig. 2). Los dos tipos comen-
tados en la introducción difieren claramente no solo por la 
materia prima con la que fueron elaborados, sino también 
por su forma. Por un lado, las fusayolas realizadas a partir de 
la roseta del asta de ciervo presentan una forma de tenden-
cia discoidal, mientras que las de hueso, elaboradas con el 
cóndilo femoral de rumiantes de mediano o gran tamaño, 
principalmente bovinos, tienen una forma hemisférica. 

Para este trabajo hemos analizado un total de 14 arte-
factos, de los cuales siete están fabricados en asta y siete 
en hueso:

2.1. Fusayolas de asta de ciervo
De las fusayolas de asta de ciervo que hemos analizado, dos 
carecen de contexto y fueron documentadas en yacimientos 
que presentan una amplia cronología durante la Edad del 
Bronce, con fases tanto argáricas como de lo que se cono-
ce como Bronce tardío. Ambas se encuentran actualmente 
depositadas en el Museo Arqueológico de Alicante -MARQ. 
La primera de ellas (Fig. 3.7) pertenece a la Colección 
Furgús, por lo que con toda seguridad proviene de alguno 
de los dos grandes yacimientos argáricos excavados a prin-
cipios del siglo XX en el sur de Alicante por parte de este 
sacerdote jesuita: San Antón (Orihuela, Alicante) o Laderas 

Figura 1. Fusayolas de asta de ciervo procedentes de la Almoloya  
(Lull et al., 2015: 102).
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del Castillo (Callosa de Segura, Alicante). No obstante, no 
es posible determinar, a partir de los datos conservados, en 
cuál de ellos fue localizada exactamente. Actualmente, la 
pieza se encuentra partida por la mitad, pero puede obser-
varse que presenta una parte de su perímetro regular y el 
otro irregular. En cuanto a dimensiones y peso, podemos 
conocer su diámetro máximo -4,8 cm-, pero únicamente el 
peso de la mitad de la pieza original -24,6 g-. La otra fusa-
yola de asta (Fig. 3.6) de la que desconocemos el contexto 
exacto donde fue encontrada es la que pertenece al yaci-
miento de la Illeta dels Banyets (El Campello, Alicante). Esta 
se encuentra completa y presenta una morfología discoidal, 
aunque con cierta tendencia elipsoidal, y un perímetro irre-
gular. Su diámetro máximo es 6,5 cm y su peso 47 g.

Cabezo Redondo es uno de los yacimientos que presen-
ta la mayor cantidad de artefactos de este material. De 
hecho, hasta los recientes hallazgos de la Almoloya (Pliego, 
Murcia) (Lull et al., 2015) era el sitio con más instrumentos 
de ese tipo: un total de seis. Cinco fusayolas de asta fueron 
encontradas completas, de las cuales dos tienen su períme-
tro exterior completamente regularizado, mientras que las 
otras tres no. En lo que respecta a sus dimensiones y pesos, 

estos varían entre sí. Las que presentan el perímetro pulido 
tienen una (Fig. 3.2), un peso de 35 g y un diámetro máximo 
de 5,4 cm, y la otra (Fig. 3.1), un peso de 55 g y un diámetro 
máximo de 6,2 cm. Las tres cuyo perímetro no está regu-
larizado presentan las siguientes medidas: la de menores 
dimensiones (Fig. 3.4), 19,1 g de peso y 4,8 cm de diámetro 
máximo; la más grande (Fig. 3.5), 39,1 g de peso y 6,7 cm 
de diámetro máximo; y la mediana (Fig. 3.3), 33 g de peso 
y 6 cm de diámetro máximo. Por otro lado, el conjunto de 
fusayolas de asta registrado en Cabezo Redondo nos permi-
te observar diferencias entre los diámetros de sus perfora-
ciones. Dichas perforaciones parecen ajustarse a dos medi-
das estándar que rondan aproximadamente los 0,5 y 1 cm 
de diámetro máximo. Este último valor, mayoritario en las 
piezas de Cabezo Redondo, también se aprecia en las docu-
mentadas en la Illeta dels Banyets y Laderas del Castillo/
San Antón. Aunque las diferencias regulares en los diáme-
tros de las perforaciones no parecen guardar una relación 
directa con las dimensiones generales de las fusayolas, sí 
que nos podrían estar indicando un sistema estandarizado 
de dos grosores diferentes para los astiles o husos utilizados 
(López Padilla, 2011: 429).

Figura 2. Distribución de los yacimientos arqueológicos con presencia de fusayolas de asta y hueso. 1. Cerro de la Encina; 2. El Oficio; 3. Fuente Amarga;  
4. La Almoloya; 5. Laderas del Castillo/San Antón; 6. Penya Negra; 7. Illeta dels Banyets; 8. Cabezo Redondo; 9. El Puig; 10. Cabecó de Mariola;  

11. Los Villares; 12. Vinarragell.
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Además de la Almoloya, donde por las imágenes publi-
cadas parecen haberse recuperado más de una docena 
(Lull et al., 2015: 102) (Fig. 1), están presentes en otros 
yacimientos como El Oficio (Cuevas de Almanzora, Alme-
ría) (Siret y Siret, 1890: Lám. 62.20) y Fuente Amarga (Gale-
ra, Granada) (Fresneda et al., 1999: 234). Por los dibujos y 
los datos publicados sabemos que los diámetros de estos 
instrumentos son bastante similares a los de las piezas 
que hemos podido analizar, aunque desconocemos el peso 
de cada una de ellas.

2.2. Fusayolas de hueso
En el yacimiento de Cabezo Redondo, además de las de 
asta, se documentó una fusayola de las realizadas en hueso 
(Fig. 3.8). Aunque no disponemos de información contex-
tual, tenemos la certeza de que se trata de la fusayola más 
antigua de este tipo conocida hasta la fecha dentro de nues-
tra área de estudio. En ese sentido, cabe mencionar que 
en el yacimiento de Sa Cova de Dalt (Tàrbena, Alicante) fue 
hallado un pequeño fragmento de lo que fue interpretado 

como una fusayola de similares características (López y 
Molina, 1995: 174, Fig. 3.13), a la que se le atribuyó la crono-
logía que presentan el resto de materiales recuperados en 
las intervenciones en la cueva, dentro de la horquilla del 
Neolítico Antiguo-Calcolítico (López y Molina, 1995: 176). Sin 
embargo, el hecho de haber sido recuperada de un contexto 
superficial que presentaba remociones de tierra por expo-
lio, así como que en la misma cueva se registraron niveles 
de ocupación correspondientes a la Edad del Bronce nos 
hace mantener ciertas reservas sobre su cronología exacta. 
En lo que respecta a la pieza de Cabezo Redondo, a la que 
se le aprecian desgastes de uso en su perforación, tiene una 
forma hemisférica y es ligeramente más alta que el resto 
de las conocidas –2,3 cm de alto–. Su peso es de 14 g y su 
diámetro máximo de 3,8 cm. 

Del importante asentamiento de Penya Negra (Crevillen-
te, Alicante) tenemos constancia de al menos cuatro ejem-
plares. Tres de ellas corresponden a contextos del Bronce 
final, mientras que, de la restante desconocemos si perte-
nece a esa misma fase o a la del Hierro antiguo. De las que 

Figura 3. Fusayolas de materiales óseos del II milenio cal BC. Fusayolas de asta: 1-5. Cabezo Redondo; 6. Illeta dels Banyets;  
7. Laderas del Castillo/San Antón. Fusayola de hueso: 8. Cabezo Redondo.
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conocemos el contexto, una sola se conserva prácticamente 
completa (González Prats, 1985: Fig. 58) (Fig. 4.1) y tiene un 
peso de 5,73 g y un diámetro máximo de 3,34 cm. En cuanto 
a las otras dos, una se encuentra muy fragmentada (Gonzá-
lez Prats, 1990: 87) y de la otra (Fig. 4.3) (González Prats, 
1999), que parece tener una base aplanada, al estar partida 
por la mitad, podemos conocer la mitad aproximada de su 
peso -5 g- y su posible diámetro máximo –4,11 cm–. En lo que 
respecta a la fusayola de la que desconocemos el contexto 
exacto, también se conserva completa (Fig. 4.2), presenta un 
peso de 7 g y un diámetro de 3,47 cm.

Del mismo momento, correspondientes a los niveles del 
Bronce final del asentamiento de larga duración (ss. IX- I 
cal BC) de Cabeço de Mariola (Alfafara, Alicante; Bocai-
rente, Valencia) (Grau y Segura, 2016) son otras dos fusa-
yolas de hueso. Estas piezas fueron halladas juntas, en la 
misma unidad estratigráfica -UE 4001- (Grau, comunicación 
personal), pero presentan diferencias reseñables. Una es 
hemisférica y presenta un desgaste de uso importante en 
su perforación (Fig. 4.5), mientras que la otra tiene apla-
nada su zona curva -como la mencionada previamente en 
Penya Negra (Fig. 4.3) o las documentadas en el Cerro de 
la Encina (Granada, Granada) (Altamirano, 2012: 90, Lám. 
8:f) y Vinarragell (Burriana, Castellón) (Mesado, 1974: 42 y 
90)- y presenta una perforación incompleta y sin desgaste 

en ambos lados, razón que nos lleva a pensar que su proce-
so de elaboración aún no estaba concluido (Fig. 4.4). Tienen 
un peso de 12 y 11 g y un diámetro máximo de 4,1 y 3,9 cm, 
respectivamente. 

Otro instrumento del mismo tipo procede de El Puig 
(Alcoy, Alicante) (Fig. 4.6), de los contextos correspon-
dientes al Hierro antiguo –UE 10000- (Grau, conversación 
personal), lo que nos confirma la continuidad de su uso. 
Además de ser la pieza en peores condiciones de conserva-
ción, presenta una perforación que no es recta. Esta carac-
terística nos hace dudar sobre su utilización como fusayo-
la, aunque su gran parecido al resto de piezas no permite 
descartarlo. En cuanto a su peso, es muy similar a los otros 
ejemplos conocidos: 11 g.

Este tipo de fusayolas también fueron encontradas en 
otros yacimientos del Bronce final, como es el caso de la 
documentada en el Cerro de la Encina (Altamirano, 2012) o 
de las dos encontradas en el Vinarragell (Mesado, 1974). De 
estas tres piezas solo se conocen las medidas a partir de las 
fotografías y dibujos publicados, con diámetros máximos 
que van desde los 4,2 a los 5,5 cm. En los Villares (Caudete 
de las Fuentes, Valencia) también fue hallada otra de la que 
se sabe su peso aproximado -en el margen entre el 0/10 g 
(López Mira, 2004: 86)-, aunque desconocemos si pertenece 
a contextos del Bronce final o del Hierro antiguo. 

Figura 4. Fusayolas de hueso del I milenio cal BC: 1-3 Penya Negra; 4-5 Cabeçó de Mariola; 6 El Puig.
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3. NUEVOS MATERIALES IMPLICADOS  
EN EL INSTRUMENTRAL TEXTIL: ASTA Y HUESO
A la hora de intentar validar la hipótesis de que ambos tipos 
de artefactos cumplieron la función de fusayolas para la 
producción de hilo, tenemos que intentan entender qué papel 
pudieron haber desempeñado en el desarrollo de la produc-
ción textil durante los momentos finales de la Prehistoria 
reciente. A partir de la información con la que contamos 
podemos decir que la introducción de este tipo de materia-
les para la fabricación de instrumentos para el hilado parece 
comenzar en los momentos centrales de la Edad del Bronce. 
En ese sentido, consideramos importante tener en cuenta 
su ausencia en momentos previos y su profusión a partir de 
mediados del II milenio cal BC.

Las fusayolas de asta tienen una presencia muy limitada 
en el tiempo y el espacio. Están representadas en contextos 
argáricos tardíos o en contextos del Bronce tardío -anterio-
res a 1200 cal BC-, y posteriormente desaparecen. Su distri-
bución se limita básicamente al territorio argárico y su peri-
feria, así como a los asentamientos del Bronce tardío con 
fase argárica previa. 

Las fusayolas de hueso están presentes en contextos 
anteriores al c. 1200 cal BC, como quedó atestiguado a partir 
del hallazgo de la pieza de Cabezo Redondo. Sin embargo, 
su presencia se generaliza al comienzo del I milenio cal BC. 
Su uso también se constata en la Edad de Hierro y continúa 
en tiempos históricos (Gutiérrez y Hierro, 2010). En cuanto a 
su distribución, no está restringida al Sureste y Levante de 
la península Ibérica, sino que es mucho más amplia, como 

lo atestiguan numerosos yacimientos por todo el entorno 
del Mediterráneo (Frangipane et al., 2009; Arabatzis, 2016, 
entre otros). Una de las áreas de la península Ibérica donde 
se han documentado en mayor número es el Valle del Ebro, 
específicamente en los asentamientos de la Edad del Bronce 
y la Edad de Hierro (París y Bardaviu, 1924; Castiella, 1994; 
Harrison et al., 1994).

Son varios los motivos que nos llevan a pensar que estos 
materiales pudieron ser utilizados para la elaboración de 
fusayolas, además de los de carácter funcional. En primer 
lugar, el hecho de que los grupos sociales que habitaron 
el Sureste y Levante peninsular tuvieron, a partir de los 
momentos avanzados de la Edad del Bronce, la capacidad 
de abastecerse regularmente de esas materias primas, así 
como de disponer de los medios de producción necesarios 
para producirlas. Consideramos que a partir de ese momen-
to su producción habría cobrado sentido porque la relación 
del tiempo de trabajo invertido para fabricarlas y su durabi-
lidad sería considerada óptima, en comparación con otros 
materiales (López Padilla, 2011: 322). 

En cuanto al abastecimiento, existen diferencias entre 
las formas de obtención de un tipo de materia prima y la 
otra. Es evidente que para la obtención de fusayolas de 
hueso es necesario contar con una parte del animal, mayo-
ritariamente ganado, que solamente se obtendría tras el 
sacrificio del mismo. Por el contrario, en el caso de las fusa-
yolas de asta, esto no tiene por qué ser necesariamente así, 
como lo demuestra el caso paradigmático de Cabezo Redon-
do. Se trata de un yacimiento que presenta una magnitud de 

Fusayola  
(unidad/yacimiento)

Fusayola 
según figura Material Forma Conservación Diá. Máximo 

(cm)
Diá. Perforación 

(cm)
Peso  

(g)

Illeta dels Banyets 3.6 Asta Discoidal Completa 6,5 1,1 47

Laderas del Castillo 
/San Antón 3.7 Asta Discoidal Mitad 4,8 1,1 24,6

Cabezo Redondo 3.1 Asta Discoidal Completa 6,2 1,1 55

Cabezo Redondo 3.2 Asta Discoidal Completa 5,4 1,2 35

Cabezo Redondo 3.3 Asta Discoidal Completa 6 0,58 33

Cabezo Redondo 3.4 Asta Discoidal Completa 4,8 0,97 19,1

Cabezo Redondo 3.5 Asta Discoidal Completa 6,7 1,03 39,1

Cabezo Redondo 3.8 Hueso Hemisférica Casi completa 3,8 0,8 14

Penya Negra 4.1 Hueso Hemisférica Casi completa 3,34 0,5 5,73

Penya Negra 4.2 Hueso Hemisférica Completa 3,47 0,4 7

Penya Negra 4.3 Hueso Hemisférica Mitad 4,11 0,6 5

Cabeçó de Mariola 4.4 Hueso Hemisférica Casi completa 4,1 0,6 12

Cabeçó de Mariola 4.5 Hueso Hemisférica Completa 3,9 0,9 11

El Puig 4.6 Hueso Hemisférica Casi completa 3,5 0,9 11

Tabla 1. Datos sobre las fusayolas de asta y hueso analizadas en el texto.
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producción de objetos de asta superior al resto de yacimien-
tos coetáneos, y en donde es posible observar, por la rela-
ción proporcional entre los restos de fauna de ciervo y los 
artefactos de asta allí documentados, que la principal forma 
de obtener esta materia prima sería a partir de la recolec-
ción de astas de ciervo procedente del desmogue estacional 
(López Padilla, 2011: 319). 

Un papel clave en la elaboración de estos tipos de fusa-
yolas óseas podría haberlo jugado la disponibilidad de 
instrumental de metal, puesto que la producción de estos 
objetos implica el aserrado y la perforación del bloque de 
materia prima seleccionado. En ese sentido, cabe mencio-
nar que la variabilidad en el acabado de las piezas de asta 
es bastante grande: algunas tienen abrasión en el períme-
tro exterior, eliminando las irregularidades de la roseta de 
asta, y otras no.

Sin embargo, la razón principal por la que este tipo de 
artefactos óseos pudieron estar implicados en la produc-
ción de hilo son sus características físicas, entre las que 
hay que destacar el peso. A partir de la arqueología experi-
mental y la etnografía, se ha estimado que los dos paráme-
tros básicos para conocer la funcionalidad de las fusayolas 
son el peso y el diámetro máximo (Barber, 1991; Mårtens-
son et al., 2006), lo que significa que esos mismos paráme-

tros también podrían haber sido los principales a tener en 
cuenta a la hora de elaborar este tipo de instrumentos. La 
forma también sería importante, pero no influiría signifi-
cativamente en el hilo producido (Gleba, 2008: 106). En ese 
sentido, es importante reseñar que, por la composición de 
la materia prima con las que fueron elaboradas, las fusa-
yolas realizadas en materiales óseos tienen un peso menor 
a las de que presentan similares dimensiones pero están 
realizadas en barro1. A su vez, es relevante tener en cuenta 
para su estudio el hecho de que los dos tipos de fusayo-
las óseas, además presentar diferencias en su morfología, 
las presenten entre sí, en lo que respecta al peso y a sus 
dimensiones. 

Esas diferencias entre los dos tipos de fusayolas realiza-
das en materiales óseos pueden ser significativas a la hora 
de valorar la implicación de estos artefactos en la produc-
ción de hilo. Comparando en una gráfica de dispersión los 
pesos y el diámetro máximo de las fusayolas de hueso y asta 
descritas en el apartado anterior, es posible observar clara-
mente dos grupos diferenciados (Fig. 5). Los 20 gramos de 
separación entre los dos tipos y el diámetro diverso, podrían 
estar indicando diferencias en la funcionalidad específica 
de cada una de ellas, es decir, que hayan sido utilizadas 
para producir hilos de diferente torsión, grosor y calidad, 

1. Consideramos conveniente puntualizar que, a la hora de analizar este tipo de artefactos, por el hecho de estar realizadas en materiales óseos, 
hay que tener en cuenta que su peso puede variar según una serie de circunstancias. Por estudios experimentales sabemos que en el caso de 
las fusayolas de hueso su peso en condiciones frescas es unos 10-15 gramos mayor hasta pasados algunos meses desde su fabricación (Laurito 
et al., 2014: 163). Esta pérdida de peso se debe a la desaparición de componentes orgánicos y del agua contenidos en el material óseo. 

Figura 5. Gráfica de dispersión con la relación entre el material de las fusayolas y el diámetro máximo/peso.
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y probablemente un tipo de fibra diferente. Siguiendo las 
propuestas de diversas autoras (Barber, 1991; Gleba, 2008; 
Grömer, 2016) es posible apuntar una serie de apreciacio-
nes. Por un lado, las fusayolas de asta podrían haber sido 
preferibles para hilar fibras vegetales, puesto que la mayo-
ría son pesadas, con un peso que oscila entre los 33 y 56 g 
aproximadamente y tienen un diámetro grande, entre 5 y 
6,5 cm -solo una pesa menos de 20 g y tiene un diámetro 
inferior a 5 cm-. Por estas características podrían haber 
sido óptimas para hilar fibras fuertes y gruesas. Otra hipó-
tesis a considerar, relacionada con su forma discoidal de 
gran tamaño, es que hayan sido utilizadas para producir hilo 
doble (Gleba, 2008: 140). Por otro lado, las características de 
las fusayolas de hueso son bastante diferentes. Presentan 
un peso homogéneo y ligero, aproximadamente entre los 6 
y los 12 g, y un diámetro máximo más corto. Su forma, peso 
y tamaño parecen ser óptimos para hacer girar hilo fino de 
torsión media (Gleba, 2008: 138).

4. DISCUSIÓN
El carácter perecedero de las fibras textiles ha condicio-
nado sobremanera el estudio de la producción textil en los 
contextos prehistóricos. Hasta la fecha han sido los hallaz-
gos excepcionales de restos de tejidos los que nos han 
posibilitado comprender de forma directa los tipos de fibra 
utilizados para dicho cometido. La materia prima mejor 
documentada ha sido el lino, principalmente en contextos 
del II milenio cal BC, de los que se conocen más de un cente-

nar de casos. La mayor parte de este tipo de tejidos procede 
de enterramientos argáricos, los cuales se han conservado 
por su impregnación a óxidos de cobre, al estar adheridos a 
objetos de metal a los que en la mayoría de los casos esta-
ban envolviendo (Jover y López, 2013: 152). Indirectamente, 
también se ha podido rastrear la producción de lino, posi-
blemente para fines textiles, a partir del hallazgo de semi-
llas de Linum usitatissimum en numerosos yacimientos de la 
Edad del Bronce (Buxó y Piqué, 2008).

Menos se puede decir de la lana, puesto que únicamente 
se tiene constancia de su uso como fibra textil en la Edad 
del Bronce gracias al excepcional hallazgo de la tumba 121 
del yacimiento argárico de Castellón Alto (Galera, Granada), 
donde se documentaron, por un lado, posibles restos de lana 
junto a la redecilla de esparto que envolvía la piernas del 
individuo adulto, y por otro, los restos de un posible gorro de 
lana tejida, recubierta por cuero, asociado al individuo infan-
til (Molina et al., 2003: 157)

Otro hallazgo significativo es el de los husos o bobinas 
encontrados en la unidad habitacional 1 de Terlinques (Ville-
na, Alicante) (Jover et al., 2001). Su excepcionalidad no solo 
se debe al excelente grado de conservación de un conjunto 
de hilos que por lo general no suelen sobrevivir al paso del 
tiempo, sino porque se trata de hilos de un tipo de fibra, el 
junco, del que no se tenía constancia para esas cronologías 
y a la que se le ha atribuido una funcionalidad relacionada 
posiblemente con la costura de sacos (Jover et al., 2001: 184; 
Jover y López, 2013: 151).

Figura 6. Gráfica de dispersión de las fusayolas de Cabezo Redondo. Relación entre el material de las fusayolas y el diámetro máximo/peso.  
Las fusayolas de barro han sido representadas con los valores de peso aproximado según López Mira (1995: 792, Fig. 5).
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No obstante, salvo estos casos excepcionales, son las fu-
sayolas los elementos que nos permiten hacernos una idea 
más aproximada, a pesar del limitado registro, de la magni-
tud de la producción de fibras textiles durante la Prehistoria 
reciente. Las diferencias notables que mantienen entre sí, 
en pesos, formas y materiales, a partir los momentos cen-
trales del II milenio cal BC parecen revelarnos una mayor 
complejidad en la producción de hilo de la existente previa-
mente. El mejor ejemplo es Cabezo Redondo, posiblemente 
uno de los asentamientos más importantes en el cuadrante 
suroriental de la península Ibérica durante el Bronce tardío 
(1600 - 1200 cal BC). Hasta la fecha se trata del yacimien-
to de esa cronología que presenta el mayor número de evi-
dencias de instrumentos textiles en contextos prehistóricos 
(Soler, 1987; Jover y López, 2013; Hernández et al., 2016). En 
lo que respecta a la producción de hilo en particular, es po-
siblemente el yacimiento con el mayor número y variedad de 
fusayolas documentadas. De hecho, es el único sitio donde 
han aparecido fusayolas de los dos tipos óseos, tanto las de 
asta como las de hueso. 

Por otra parte, los datos proporcionados por José 
Antonio López Mira (1995) en relación a las dimensiones 
y el peso de algunas de las fusayolas de barro de Cabe-
zo Redondo permiten compararlos con los de las de asta 
y hueso dentro de un mismo yacimiento. En el gráfico de 
la Figura 6 se observa que la mayoría de las 23 fusayolas 
representadas están hechas de barro y tienen un diámetro 
máximo muy similar, entre 4 y 5 cm. Esto contrasta con las 

características de las fusayolas de asta, que suelen tener 
un diámetro máximo mayor, pero no ser más pesadas que 
las más grandes de arcilla. Por otro lado, la mayoría de 
fusayolas de barro, con el mismo diámetro que la única 
fusayola de hueso encontrada en el yacimiento, tienen un 
peso mayor. Esto permite inferir que las fusayolas de hueso 
podrían haber sido valoradas por su peso liviano y su tama-
ño pequeño, así como las fusayolas de asta lo habrían sido 
por su diámetro largo, su menor peso y posiblemente su 
durabilidad, en relación a las fusayolas de barro. Esta varie-
dad en el conjunto de fusayolas de un mismo yacimiento nos 
permite relacionar su existencia con la producción de hilos 
de diferente calidad y fibra. 

La forma discoidal y el amplio diámetro, característi-
ca principal de las fusayolas de asta, permiten relacionar 
estos artefactos, tanto con la producción de hilos de fibra 
vegetal como con la elaboración de hilos dobles o múlti-
ples. En ese sentido, cabe destacar el contexto en el que 
fue recuperada la última fusayola de asta documentada en 
las excavaciones de Cabezo Redondo, la fase antigua del 
Departamento XXIX. Este artefacto se encontró en un espa-
cio diáfano entre dos grandes bancos asociado a diversos 
materiales de trabajo como punzones de hueso, bruñido-
res, machacadores y vasos cerámicos (Hernández et al., 
2014: 219) (Fig. 7). Quizá, uno de los datos más interesantes 
es que en ese mismo departamento fueron documentadas 
también fibras vegetales sin trabajar (Hernández et al., 
2014: 220). 

Figura 7. Fusayola de asta con materiales asociados sobre el pavimento de la fase antigua del Departamento XXIX (Hernández et al., 2010: 12).
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Del propio Cabezo Redondo procede uno de los pocos 
ejemplares de tejido de lino recuperado en contexto de hábi-
tat (Soler, 1987: 46). Se trata de un pequeño fragmento de 
entramado liso muy carbonizado que se documentó adheri-
do a unos restos de madera que también sufrió ese proce-
so. No obstante, el hecho de que esté compuesto de hilos 
simples y finos, muy iguales entre sí (Alfaro, 1984: 136) nos 
lleva a pensar que posiblemente no fueron hilados con este 
tipo de fusayolas de asta, con las que seguramente se elabo-
rarían hilos de menor delicadeza. La constancia de fusayolas 
de barro, o incluso la de hueso, de bastante menor peso, 
podría estar más relacionado con la producción de este tipo 
de hilo de menor grosor.

En lo que respecta a la producción de hilos dobles, 
por las evidencias de numerosos restos de tejidos de lino 
procedentes de contextos funerarios (Jover y López, 2013), 
sabemos que su consumo sería una práctica habitual en 
contextos correspondientes al II milenio cal BC. Aunque 
su presencia está atestiguada desde el Calcolítico en yaci-
mientos como Los Millares (Santa Fe de Mondújar, Alme-
ría) (Alfaro, 1984: 121) o la Cueva Sagrada I (Lorca, Murcia) 
(Alfaro, 2005), son los asentamientos argáricos los que nos 
ofrecen el mayor número de evidencias. Tenemos constan-
cia de su presencia en yacimientos como en el Cerro del 
Culantrillo (Gorafe, Granada), Cuesta del Negro (Purullena, 
Granada), El Oficio, Las Herrerías (Cuevas de Almanzora, 
Almería), el Cerro de la Cruz (Puerto Lumbreras, Murcia), 
San Antón o Laderas del Castillo (Alfaro, 1984: 123-137) y 

la Almoloya (Lull et al., 2015), entre otros. De todos ellos, 
son tanto El Oficio como Laderas del Castillo-San Antón y la 
Almoloya, los yacimientos donde también se han recupera-
do fusayolas de asta que podrían haber estado implicadas 
en la producción de hilo doble. 

La mejor información nos la ofrece El Oficio, de donde 
proceden varios de los tejidos de lino de hilo doble conser-
vados, todos ellos asociados a artefactos de metal proce-
dentes de sepulturas. Presentan torsiones en ‘Z’ y diferen-
tes grosores. A grandes rasgos podemos decir que los hay 
finos –con grosores de 0,3 a 0, 4 mm en fragmentos de las 
sepulturas 265 y 237-, medianos -de 0,6 mm en la sepultura 
249- y gruesos -0,6/0,7 mm- (Alfaro, 1984: 123). En Laderas 
del Castillo, asociado por impregnación a una alabarda de 17 
cm de longitud y 8,5 cm de ancho en su base, encontramos 
dos fragmentos de diferentes tejidos de lino compuestos por 
hilos dobles de diferente grosor. Uno de ellos está formado 
por hilos dobles finos de torsión en ‘Z’ con grosor medio de 
0,4 mm, mientras que el otro lo forman hilos dobles grue-
sos en torsión en ‘S’ de 1 mm de grosor. Un tejido con hilos 
dobles de similar grosor -1 mm- y torsión -‘S’- también fue 
recuperado por su adhesión a un puñal corto en Laderas 
del Castillo (Alfaro, 1984: 135). Del yacimiento de San Antón 
tenemos constancia de al menos un tejido de lino compues-
to por hilos dobles perteneciente a la funda de un cuchillo 
depositado en el MARQ (Jover y López, 2013: 152, Fig. 3) (Fig. 
8). Y en lo que respecta a la Almoloya, también es posible 
confirmar su presencia (Lull et al., 2015: 103-105).

Figura 8. a: Fragmento de cuchillo con restos de tejido de lino procedente del yacimiento argárico de San Antón (archivo gráfico del MARQ).  
b: Detalle de los hilos del tejido.

56 MARQ. ARQUEOLOGÍA Y MUSEOS, 09 • 2018:47-59 • ISSN:1885-3145

Ricardo E. Basso Rial



A comienzos del I milenio cal BC los instrumentos 
implicados en el proceso del hilado empiezan a tener una 
mayor relevancia en la vida de los poblados. Por lo menos 
así se observa a partir del aumento exponencial del núme-
ro de fusayolas, desde esos momentos finales de la Edad 
del Bronce e iniciales de la Edad del Hierro (siglos IX-VII 
cal BC) hasta la espectacular explosión de la producción 
textil durante la época ibérica. Las fusayolas elaboradas 
con hueso, ya presentes en el II milenio cal BC, comienzan a 
tener mayor relevancia a comienzos del I milenio cal BC. Su 
aparición recurrente en Penya Negra se suma al progresivo 
aumento de las evidencias de fusayolas de barro (González 
Prats, 1985) que en la mayoría de casos ofrecen unos tama-
ños y pesos menores que las documentadas en contextos 
previos. El poco peso de todas ellas, entre las que destaca-
mos principalmente las elaboradas con hueso, podría estar 
directamente relacionado con la producción de tejidos de un 
hilo más fino, posiblemente orientado tanto hacia nuevas 
formas de consumo, como pueden ser la distinción y el pres-
tigio intrasocial, así como para el intercambio en las nuevas 
rutas comerciales del Mediterráneo.

Las fusayolas de hueso que para este trabajo hemos 
podido analizar presentan unos pesos que oscilan entre los 
6 y los 12 g, valores que se ajustan a lo propuesto para el 
hilado de fibras delicadas y finas. Según diversos autores 
(Ryder, 1968: 81; Barber, 1991: 52), a partir de estudios expe-
rimentales es posible relacionar las fusayolas de un peso de 
aproximadamente 8 g con la producción de hilo de lana de 
fibras cortas. Desgraciadamente, para contextos de inicios 
del I mileno cal BC en el espacio que nos ocupa son muy 
pocas, por no decir nulas, las evidencias de tejidos conser-
vados, incluso los realizados con lino. La razón fundamen-
tal se debe a los cambios que se producen en las prácticas 
funerarias. Sobre el hilado con fibras de lana, práctica que 
sería habitual desde la aparición del huso y la domestica-
ción de ovicápridos, únicamente podemos plantear algunas 
cuestiones a partir de relaciones indirectas. El caso más 
llamativo en el que podemos relacionar al ganado ovicapri-
no con la producción textil, que nos podría estar hablando 
de la importancia de la producción lanar en los momen-
tos iniciales de la Edad del Hierro, es el deposito singular 
documentado debajo del pavimento de la estancia 7000 en 
el poblado de El Puig de Alcoy (Grau y Segura, 2013; Grau 
et al., 2015). En dicho deposito se encontraron asociados 
los restos de 3 ovejas hembras adultas y un feto de óvido 
a los restos de un individuo humano perinatal, los cuales 
iban acompañados de un cuchillo afalcatado e instrumen-
tos textiles como cinco pequeñas fusayolas de barro y dos 
grandes pesas de telar (Grau y Segura, 2013: 91; Grau et al., 
2015: 77).

Por tanto, con la información que contamos, podemos 
apuntar que a partir de los inicios del I milenio cal BC, la 
producción de hilos en particular y la producción textil en 
general, podría haber experimentado una serie de cambios 
importantes a nivel cuantitativo y cualitativo. La presencia 
de un mayor número de fusayolas por yacimiento, así como 
las dimensiones cada vez más reducidas y el menor peso de 
las mismas parecen estar indicándonos tanto un aumento 
progresivo del volumen de la producción como un interés 
destacado por la elaboración de hilos de mayor de calidad. 

5. CONCLUSIONES
En conclusión, se ha planteado que existen motivos para 
considerar a estos instrumentos óseos como herramientas 
de trabajo textil. De todos modos, consideramos que dicha 
hipótesis debería ser corroborada a partir de estudios expe-
rimentales. Desde nuestro punto de vista, la producción de 
estos artefactos presenta características particulares que 
se explican dentro del contexto general del desarrollo de 
la producción textil durante el final de la Prehistoria en el 
Sureste y el Levante de la península Ibérica. Este tipo de 
fusayolas aparecen en momentos centrales de la Edad del 
Bronce, posiblemente porque la materia prima y la capaci-
dad tecnológica para fabricarlos están disponibles, y porque 
la relación del tiempo de trabajo invertido para fabricarlos y 
su durabilidad es óptima.

Las fusayolas de asta forman parte de los cambios signi-
ficativos en la producción textil que parecen darse hacia 
mediados del II milenio cal BC en el Sureste, y podrían estar 
reflejándonos la existencia, en importantes asentamientos 
como la Almoloya y Cabezo Redondo, de una mayor variedad 
de fibras para ser producidas. Por su forma y la heterogenei-
dad de su tamaño y peso podrían haber sido utilizadas para 
la fabricación de hilos toscos, posiblemente vegetales, o para 
la elaboración de hilo doble.

Las fusayolas de hueso, presentes ya en Cabezo Redondo 
en la segunda mitad del II milenio cal BC, se generalizaron 
en la primera mitad del I milenio cal BC -cuando ya no exis-
ten las fusayolas de asta- como quedó atestiguado en otro 
importante yacimiento como Penya Negra. En ese momen-
to comienza a producirse un aumento significativo de las 
evidencias textiles, especialmente fusayolas, cada vez más 
pequeñas y ligeras, posiblemente para la producción de un 
hilo más fino y de mayor calidad.

Por consiguiente, la introducción de ambos tipos de 
instrumentos textiles podría relacionarse directamente con 
el inicio de los procesos de intensificación de la producción 
textil que tienen lugar los momentos centrales del II mile-
nio cal BC y con su mayor desarrollo hacia la especialización 
textil durante la primera mitad del I milenio cal BC.
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